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Lección 20 

La Carga del Pecado y su Solución (Salmo 38) 

Introducción 

Este es el tercero de lo que se llaman los salmos penitenciales, pues expresan el dolor y el 
arrepentimiento. La lista suele incluir los salmos 6, 32, 38, 51, 102, 130, y 143. 

El título hebreo de este salmo es Salmo de David, para recordar. “Puesto que con Dios el 
acordarse es actuar, esta palabra habla de poner delante de Él una situación que clama por Su 
ayuda. Algunos de los sacrificios incluían una porción ‘para memorial’ . . . este salmo bien 
podría ser acompañado de tal sacrificio . . .” (Kidner 153). 

“El sufrimiento [del salmista] es múltiple. Hay la carga de la culpa, hecho aún más pesada por 
una enfermedad asquerosa, y esto por turno ha alejado al doliente de sus amigos, y ha dado 
oportunidad a sus enemigos de tramar su perdición. Por lo tanto la confesión a Dios se mezcla 
con un sentido de la injusticia del hombre, y el arrepentido también se hace suplicante para la 
justicia” (Kidner 153). 

La carga del pecado (vs. 1-8) 

1. El salmista entiende que su presente situación proviene de 
_______________ (v. 1). Nótese que el salmista no pide ser exento del cas-
tigo de Dios, sino pide Su misericordia: “Jehová, no me reprendas ______ 
______ _______________, Ni me castigues ______ ______ ______ ” 
(v. 1). 

Muchos hombres en las mismas circunstancias de David, las hubieran visto de diferentes ma-
neras (mala suerte, desgracia, etc.). Sin embargo, David ve todo con relación a Dios. 

2. ¿Cuáles dos figuras en el versículo 2 expresan los instrumentos del castigo 
de Jehová en el salmista? ¿Cuál expresa el dolor y cuál la presencia del Se-

ñor? 

3. Por fin en el versículo 3 se revela la causa fundamental al fondo de su su-
frimiento: “Nada hay sano en mi carne, a causa de tu ira; Ni hay paz en mis 
huesos, a causa de ______ _______________ . 

El pecado no siempre será la causa directa de toda enfermedad (cf. Jn. 9:1-3), sin embargo 
las consecuencias de él pueden permanecer y afectar (p. ej. Prov. 5:11). “Sería igual de equi-
vocado pensar que [la enfermedad] nunca [es un castigo], que pensar que siempre es . . . Que 
fuera o no el producto natural del pecado, tal como lo son las enfermedades de la lascivia y el 
exceso, no hay manera segura de saberlo. Lo que queda claro es que la enfermedad abrió los 
ojos de David a su apuro espiritual . . . La culpa a la cual un hombre fuerte y exitoso hubiera 
negado importancia ahora es [para David] una carga demasiado pesada” (Kidner 154). 
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4. El versículo 4 emplea dos figuras del pecado de David. Es como un diluvio 
que ahoga: “mis iniquidades se han agravado _______________ mi 
_______________”. Es también “como _______________ pesada”. “El re-
pentino cambio de metáfora recalca el inquieto y perturbado espíritu de un 
pecador condenado por la culpa” (M’ Caw 475). 

Los versículos 5-8 parecen ilustrar el efecto del pecado en el aspecto emocional del salmista 
como en el físico, pues los dos aspectos del hombre tienen conexión y afectan el uno al otro 
(cf. Prov. 15:13; 17:22; 18:14). Si la tristeza del corazón se debe al pecado, cuánto más afec-
tará en el cuerpo. 

Este fuerte efecto que el pecado tuvo en David no es así con todo hombre. Algunos, “teniendo 
cauterizada la conciencia” (1 Tim. 4:2), no van a sentir la carga de sus pecados por ejemplo. 
Las expresiones honestas de David aquí demuestran que su consciencia era sensible todavía. 
En esto mismo se inició la solución para David. Si nos cuesta entender a David aquí o rela-
cionarnos con sus sentimientos, a lo mejor convendría examinar nuestras consciencias. 

Rechazado por otros (vs. 9-14) 

Como Kidner observa (véase la introducción de esta lección) la soledad del salmista en estos 
versículos probablemente es una consecuencia indirecta de su pecado. El pecado le produjo 
anormalidades mentales y físicas, lo cual por turno produjo incomodidad en sus amigos, para 
no hablar del ataque de enemigos que se aprovechan de la situación. “Es irónico que entre 
más una persona necesite el apoyo humano, menos (por su anormalidad) lo atrae naturalmen-
te” (Kidner 154). 

5. El Señor conoce todo lo que hay en David, para bien o para mal 
(v. ______), aun si los amigos y compañeros de David no entenderán o 
ayudarán (v. ______). 

6. El versículo 10 habla de más efectos del pecado en la vida del salmista. 
Perdió el entusiasmo para la vida: “me ha dejado mi _______________”. 
Pierde las buenas metas y una buena perspectiva de las cosa: “la ______ de 
mis ______ me falta ya” (cf. Mat. 6:22-23). 

Sobre este punto de como el pecado puede distorsionar “la vista” de uno, considérese las ac-
ciones de Saúl después de rehusar arrepentirse de su pecado (1 Sam. 15). Es atormentado de 
un espíritu malo (cap. 16; el afán, la depresión, etc.). Se llena de envidia respecto a David e 
intenta matarle varias veces (18:10-11). Intentó herir a su propio hijo (20:30-33). Sus priori-
dades salieron de lugar (23:15 – 24:1, 14). Comete el “suicidio” espiritual (cap. 28), y por úl-
timo el literal (31:3-4). 

7. Se usa la palabra _______________ en el versículo 11, tal vez por su aso-
ciación con la lepra, pues así los amigos de David le trataban. El versículo 
habla de “un recelo de parte de amigos y aun familiares lo cual les mueve a 
apartarse de [David], como si fuera un leproso” (M’ Caw 475). 

8. Según los versículos 12-14, David responde a este trato de sus amigos y 
enemigos . . .  
(a) por ignorarles. 
(b) por reprenderles. 
(c) por ponerse más deprimido. 
(d) por vengarse de ellos. 
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Cuando el cristiano hoy comete pecado, también tiene quién le acusará, nuestro enemigo prin-
cipal, el diablo (del griego, “acusador”; véase Apoc. 12:10). Otros enemigos humanos se 
aprovecharán de nuestro dolor para amenazar, pero Jesús nos dice no temerles (Luc. 12:4). 
David hizo oídos sordos al hombre para fijarse en . . .  

La decisión de dirigirse a Dios (vs. 15-17) 

El salmista, no aguantando más la carga de su pecado, toma la decisión de dirigirse a Dios. 
Esto le traerá el alivio que busca. “David es sobresaliente . . . por su habilidad de esperar (15) 
en Dios. Sus años como fugitivo, su tiempo en Hebrón, y su actitud ante la rebelión de Absa-
lón, todos comprobaron la sinceridad de su oración en [el versículo] 15 . . .” (Kidner 155). 

9. El versículo 15 revela un motivo correcto al fondo de su decisión, “Porque 
en ti, oh Jehová, he _______________; Tú _______________, Jehová Dios 
mío.” David sabe de dónde viene su salvación, y no es del psiquiatra, del 
trago, o del escape por las drogas o el entretenimiento. 

10. El versículo ______ da otro motivo correcto, el no dar lugar al impío a blas-
femar a Dios. 

11. Con el versículo 17 el salmista llega al colmo de su dolor, “Pero yo estoy a 
_______________ de _______________ . . .” Le queda un paso más para 
completar su arrepentimiento. 

Compárese el hijo pródigo de Lucas 16. Malgastó sus posesiones, vino el hambre, y deseaba 
comer lo que comían los cerdos. Esto produjo que “volviera en sí” (16:17). A veces algunos 
tenemos que caer a lo más profundo del pecado para tomar una decisión genuina de volver al 
Señor. ¿Qué será para usted? ¿Será su tropiezo pequeño de tal manera que podrá levantarse y 
volver al Señor, o resultará en un pleno apartamiento del Señor? 

La confesión del pecado (vs. 18-22) 

12. El versículo 18 revela el colmo del arrepentimiento del salmista, “Por tanto, 
_______________ mi maldad . . .” 

13. La confesión traerá el perdón de Dios, pero a la vez una mayor oposición de 
parte de los enemigos de David, “por _______________ yo lo 
_______________” (vs. 19-20). 

14. Los versículos ______-______ tienen un clamor urgente del salmista que 
Dios no tarde en intervenir. 

Conclusión 

David nos enseña como ver el pecado en uno: sin pretextos o justificaciones – solamente con 
un tremendo sentido de la tristeza y culpa, y esto por una consciencia de la gran ofensa que es 
a la santidad de Dios. También nos enseña la única solución para el pecado: la confesión. 
Muy insuficientes e inadecuados son las “soluciones” que se buscan entre libros sobre la espi-
ritualidad o el éxito, esfuerzos por ignorar la consciencia, o la mucha actividad en asuntos de 
escuela, trabajo, deporte, o aficiones. 

¿Se nos hacen extraños los sentimientos y emociones que David describe en este salmo? ¿Po-
demos decir que hemos sido ahogados y cargados del pecado como lo escribe David? ¡Oh, 
que pudiéramos, pues sería nuestro perdón y gozo! Con la ayuda de Dios, lo haremos. 


